
Mi mani fiesto de
límites personales

Este manifiesto nace como un recordatorio profundo
de lo que significa amarse a uno mismo con dignidad y
conciencia. No es un muro que separa, sino una
invitación a relacionarnos desde el respeto, la claridad
y la autenticidad.

Cada límite aquí escrito es una declaración de amor
propio, una brújula que marca el camino hacia vínculos
más sanos y espacios donde la voz interior tenga valor.

Porque poner límites no es rechazar al otro, sino honrar
quiénes somos. Es cultivar un jardín donde solo florece
lo que nutre, y donde el respeto es el lenguaje que abre
las puertas.
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Hoy escribo desde el centro de mi verdad.
 No para justificarme, ni para complacer.
 Sino para recordarme —y recordarle al mundo—
 que mi alma tiene una voz,
 y mi bienestar merece un lugar claro y sagrado.

1. No permito que se minimicen mis emociones.
Si algo me duele, es válido. No aceptaré silencios que invalidan
ni frases que anulan.
 “No estoy exagerando. Estoy sintiendo. Y eso merece ser
escuchado.”

2. No doy más de mí cuando eso implique traicionarme.
Ayudar es hermoso, pero no a costa de mi paz ni de mi salud
emocional.
 “Puedo darte la mano, pero no sacrificarme para que no te
mojes los pies.”

3. No tolero faltas de respeto, aunque vengan disfrazadas de
humor, amor o costumbre.
Mi dignidad no es opcional, y el respeto no es negociable.
 “No me río si me duele. No acepto lo que me daña, aunque
venga de quien amo.”
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4. No explico mis decisiones una y otra vez para complacer
expectativas ajenas.
Mi intuición, mi historia y mi conciencia guían mi camino.
 “Mi ‘no’ también es una frase completa. Y lo que decido, lo
hago con responsabilidad.”

5. No permito que el miedo de otros dirija mi vida.
Camino con cautela, sí, pero también con coraje.
 “Mis alas no se pliegan por la inseguridad de quien no se atreve
a volar.”

Este manifiesto no es una muralla.
 Es un jardín amurallado.
 Donde florezco con quienes saben cuidar y no invadir.
 Donde mis límites no alejan, sino que enseñan cómo acercarse.
 Y donde el amor empieza —como todo lo sagrado—  por casa.
Por mí.

 Dra. Carmen Pimentel
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